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D O S C U A R T O S C A D A N U M E R O . 
E N T O D A E S P A Ñ A . 

LOS VERDADEROS PIRATAS. 

A los entusiastas vivas dados en 
el combate de ayer por nuestro 
bravos marinos, de República fede
ral contestaron vna y mil veces los 
centralistas con el de Viva el prin
cipe Al foiiso, esto lo oyeron todos, 
esto es público y notorio. La raza 
de los Borbones fué espulsada, por 
sus crímenes, de España, la forma 
de Gobierno votada por unas cor
tes constituyentes es la República 
federal; sepa España, sepa el mun
do quienes son los facciosos, quie
nes son los piratas. 

ROQUE BARCIA. 

¿No oís cartageneros el estampido 
del cañón que retumba en las glo
riosas aguas de Cartagena? Es la 
de la Revolución que anrncia la re
generación de un pueblo, la afirma, 
cion de un derecho santo, voz que 
lleva en su eco el porvenir de una 
idea, la idea de un siglo, un siglo 
de gloria para Cartagena; para Car
tagena, que lucha por la humanidad, 
por la honra de la historia, por la 
dignidad del hombre; oid, oid esos 
sonidos mágicos, esos lúgubres y 
gloriosos acentos que llevan en su 
murmullo las olas del Mediterrá
neo y que repiten las brisas en sus 
pintorescas costas; quizás lleguen a 
Lacedemonia, el sepulcro de Es-
partaco, y alli vivificándose aun 
con la tradición gloriosa digan al 
mundo: También asi fué Cartago 
También Cartagena dió á sus hijos, 
derramó su sangre, en los campos y 
en los mares, luchó con heroísmo, 
porque amaba la libertad y la justi
cia, porque aborrecía la esclavitud 
y el vicio: también Cartagena en 
una guerra Santa legó una enseñan
za, consignó un ejemplo. 

También hizover almundo quelos 
pueblos deben saber morir por sus 
derechos, por la humanidad y por 
sus leyes. 

Y vosotros gloriosas victimas, los 
que sucumbís en esta epopeya hon
rosa, vosotros los primeros en se
ñalarnos el camino del deber y de 
la gloria, dormid en paz; vuestros 
hermanos os seguirán seguramente 
ó conseguirán vengaros. 

ANTONIO DE LA CALLE. 

vyer tuvo lugar en las aguas de 
•< M-i'tagena el bnilismo desangre de 

nuestros mazdnos! ¡gloria eterna á 
estos hijos de la revolución, que han 
sabido poner tan alto el pabellón de 
la República federal. Si, la victoria, 
que victoria podemos justamente 
llamarla, no ha sido tan completa 
como sus esfuerzos merecieron, si 
la escuadra entera d'el almirante Lo
bo noha sido completamente destro
zada, causa fué de ello el excesivo 
arrojo y tenacidad de nuestros hé
roes que se lanzaron á la lucha ais
ladamente, cada cual disputándose 
el honor de batirse sólo contra to
dos los buques centralistas. 

El combate naval dado en las glo
riosas aguas de Cartagena será una 
de las epopeyas más grandes que 
registrará la historia contemporá
nea y los nombres de los entusias
tas defensoi-es de este Cantón pasa
rán á la posteridad como modelo de 
abnegación de virtud y patriotis
mo. 

No tenemos aun ¡jarte oficial de
tallado de los hechos; jjero sin per
juicio de publicarlo para satisfacción 
de todos, cuando la recibamos, de
bemos decir hoy que la decisión, va
lor y entusiasmo de nuestras escua
dra ha admirado á las naciones ex
tranjeras y acobardado completa
mente á nuestros enemigos. 

A las siete de la mañana salieron 
de nuestro i)uerto nuestros luiques 
en busca déla escuadra centralista 
formando en línea de batalla por el 
orden siguiente: i." Va Numancia, 
capitana y donde iba el ciudadano 
general Contreras. 2.° La Méndez 
Núñez 3.» La Tetuán y detrás el 
Despertador del Cantón; y después 
de reconocida y recorrida la costa 
y mar hasta cierta distancia al Sur 
y Este dirigióse hacia el Oeste, divi
sando á poco en el cabo de Palos los 
buques enemigos. Estos eran según 
referencias que creemos exactas la 
Vitoria, \ъ. Almansa, las Navas de 
Tolosay la Carmen, con dos vapo
res goletas que suponemos el Cádiz 
y el Ulloa; al verlos el entusiasmo 
fué tal que la Numancia á toda má-
fquina se arrojó en medio de ellos 
dejándose por su superior marcha 
á mas de una legua á sus compa
ñeros porla popa; este acto heroico 
íué la causa de que tuviera algunas 
más pérdidas que los otros, pues 
recibió el fuego de cañón de todas 
las baterías de los seis buques cen
tralistas que la rodearon inmedía 
lamente, comprediendo que de este 
modo tan sók> podrían quizás oble-

estribor embistió al fi-ente rompien
do el círculo de fuego que la circun
valaba y virando inmediatamente 
para presentarles el costado y ha
cerles pagar cara su cobardía; pero 
1 os ce n trai is tas esperaron en ton ees á 
la Méndez con la tpie tuvieron igual 
forma de combate y por último con 
la Tetuan,iohYQ laque intentaron 
el abordaje. Este buque dejará cier
tamente recuerdos en nuestros ana
les marítimos y sus tripulantes to
dos y tropa ban llenado de entusias
mo á cuantos han relatado aconte
cimientos; rodeado también como 
los otros por cuatro ó cinco, la Vi
toria á sus costados ya se preparaba 
á echarle los garfios y abordarle; 
poro los valientes que iban á bordo 
hicieren tal fuego de íusfiería y de 
cañón sobre ella que dejaron com
pletamente limpia su cubierta, hu
yendo preciid tadamente á prestar 
auxüio de nuevo á las otras que por 
el otro costado recibían la certera 
y formidable artillería de la Mé?idez 
así como al Cádiz que álos dos dis 
paros de ia Numancia izaba yaban-
dera de parlamento. 

En resumen, el combate fué san
griento y considerado por todos co
mo una victoria para nuestra escua
dra cantonal: hemos tenido que la
mentar algunas pérdidas sensibles, 
bermanos y compañeros nuestros, 
pero relativamente insignificantes 
para lo importancia de la lucha, é 
inferiores ciertamente á las del ene
migo que ha sufrido considerables 
averias. Dícese que el Cádiz está 
completamente fuera de combate, 
cjue la Carmen tiene toda la mura 
de Ijaijor destrozada y que las Na
vas cesó del todo sus disparos, te
niendo que cargar la artifiería toda 
á un solo costado para no irse á pi
que por un balazo que recibió de la 
Numancia á flor de agua. Nuestros 
buques tienen algunos desperfectos, 
pero sin importancia relativamen
te. 

No creemos que la escuadra cen
tralista se encuentre en estado de 
resistir otro ataque. 

Tanto se acercaron la Vitoria y la 
Tetuán que ambas con sus disparos 
ti'aspasaron mutuamente el blinda
je: la Tetuan tiene un disparo de 
esta índole en la segunda ó tercera 
porta de proa. 

El telégrafo de banderas de la 
NumoMcia se lo llevó también un 

guarda banderas, por lo que no 
pudo este comimicar órdenes á los 
o tros buques. 

Grande y digno de elogio es el 
deseo de comb atir que se nota en 
todos los ciudadanos de esta heroi
ca ciudad. 

Pronto probaremos al mundo en
tero, una vez mas, que á la odiosa 
discipfina, basla poner el entusias
m o para lanzarnos á la lucha y 
vencer ó morir. 

Uno de los acuerdos tomados en 
la Tertulia por los radicales, es 
«combatir por todos los medios que 
e stén a su alcance el sistema federa
tivo aplicado á la república Espa
ñola.» 

En tanto los diarios centralistas 
que se llaman federales aplauden la 
resolución del partido radical de 
convertirse decididamente al repu
blicanismo, y la escuadra de ese go 
bierno lanza el nombre de Alfonso 
como símbolo de redención. , 

Si ya no estuvieran juzgados por \ 
nosotros, tantas traicíonesjuntaslos ; 
desenmascarían. 

Según datos fidedignos la escua
dra centralista, ha salido mal para
da en el combate de ayer. Estamos 
seguros que al presentarle de nuevo 
la batalla^ no podran ya oponer su 
disciplina a nuestro entusiasmo y 
quedará sepultada para siempre en 
los mares la más vergonzosa de las 
reacciones. 

En el discurso pronunciado por 
el Sr. Marios en la Tertulia, dijo 
entre otras cosas, que el partido ra 
dical no estaba minado por ningún 
espíritu de intrasigencia. 

Siesta última palabra pronunció, 
por nosotros tiene razón, porque 
jamás pensamos unirnos á efios co
mo lo hacen los centralistas, porque 
temeríamos mancharnos con el con
tacto de tanta podredumbre. 

IMP. Dl<: L. MONTIÍLLS 

calle Mayor, 24 y Honda 31. 
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